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			Sinopsis

			 

			 

			 

			Brujas, pillos, animales parlanchines, sapos besucones, enanos, princesas, príncipes… Los cuentos de los Hermanos Grimm han servido de inspiración para numerosas adaptaciones fílmicas para los más pequeños, en gran medida transformadas y embellecidas. En esta edición, el lector tanto joven como adulto tiene la oportunidad de conocer quince cuentos originales en una nueva traducción a cargo de Isabel Hernández: «El rey sapo o Enrique el de hierro», «Cuento de uno que se marchó a aprender lo que era el miedo», «El lobo y los siete cabritillos», «Rapunzel», «Las tres hilanderas», «Hansel y Gretel», «El pescador y su mujer», «El sastrecillo valiente», «Cenicienta», «Caperucita Roja», «Los músicos de Bremen». «Pulgarcito», «La bella durmiente», «Blancanieves» y «Rumpelstiltskin».
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			Intrépido lector:

			 

			¿Quién anda ahí? ¿Es acaso un sapo? ¿O una niña y un niño dejando migas de pan? ¿Puede que un cazador? ¿O será el lobo? ¿A quién estará siguiendo? ¡Ah!, quizá sea una bruja llevando una manzana muy apetitosa a alguna bella muchacha...

			Creo que habrás oído hablar de alguno de estos personajes de cuento, muy posiblemente te hayan acompañado mientras cerrabas los ojos antes de dormir. Quién sabe si incluso los hayas visto hacer de las suyas en el cine o en la televisión. Sin embargo, lector curioso, querrás saber que éstos son los cuentos originales, tan antiguos que también entretuvieron a jóvenes, padres y abuelos de muchas generaciones antes de a ti, y te sorprenderá encontrarte con que no son tan dulces como creías suponer. 

			No temas las inquietas sombras del bosque ni al aullido ensordecedor del lobo. Estos cuentos están escritos para valientes como tú.

		

	


	
		
			CUENTOS DE LOS HERMANOS GRIMM

		

	


	
		
			El rey sapo o Enrique el de hierro

			 

			 

			 

			En tiempos remotos, en los que un deseo todavía servía para algo, vivía un rey cuyas hijas eran todas muy hermosas, pero la pequeña lo era tanto que el mismo sol, que había visto tantísimas cosas, se maravillaba cada vez que brillaba sobre su rostro. Cerca del palacio del rey había un gran bosque sombrío, y allí, bajo un viejo tilo,[1] había un estanque. Los días de mucho calor, la hija del rey iba al bosque y se sentaba al borde del refrescante estanque, y cuando se aburría, cogía una bola de oro, la lanzaba a lo alto y volvía a atraparla; ése era su juguete favorito.

			Un día aconteció que la bola de oro de la hija del rey no cayó en la manita que tenía en alto, sino en el suelo y, rodando, fue a parar al agua. La hija del rey la siguió con la mirada, pero la bola desapareció y el estanque era tan profundo, tan profundo, que no se veía el fondo. Entonces empezó a llorar, cada vez más y más, incapaz de encontrar consuelo. Y mientras se lamentaba de esta manera, alguien la llamó:

			—¿Qué te sucede, hija del rey? Gritas tanto que hasta las piedras se apiadarían de ti.

			Se volvió hacia el lugar de donde procedía la voz y vio a un sapo que sacaba su cabeza gorda y fea de entre las aguas.

			—Ah, eres tú, viejo pisacharcas —dijo—. Lloro por mi bola de oro, que se me ha caído en el estanque.

			—Tranquilízate y no llores —contestó el sapo—, seguro que puedo remediarlo, pero ¿qué me darás tú a cambio si te devuelvo tu juguete?

			—Lo que desees, querido sapo —dijo—, mis ropas, mis perlas y piedras preciosas, incluso la corona de oro que llevo puesta.
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			—Ni tus ropas ni tus perlas ni tus piedras preciosas, ni siquiera tu corona de oro, me gustan —respondió el sapo—, pero si me trataras con cariño, y yo fuera tu amigo y tu compañero de juegos, y pudiera sentarme a tu lado en tu mesita, comer de tu platito de oro, beber de tu vasito y dormir en tu camita, si me prometes todo esto, entonces bajaré al estanque y te subiré la bola de oro.

			—Ay, sí —dijo ella—, te prometo todo lo que quieras si me vuelves a traer la bola.

			Sin embargo, pensaba: «Qué bobadas dice este sapo tan ingenuo, él vive en el agua croando con los suyos y no puede ser amigo de ningún ser humano».

			El sapo, en cuanto ella le dijo que sí, sumergió la cabeza, se zambulló[2] y, al cabo de un ratito, volvió a salir a la superficie con la bola en la boca y la dejó en la hierba. La hija del rey se alegró sobremanera[3] al volver a ver su querido juguete, lo cogió y se marchó corriendo.

			—Espera, espera —gritó el sapo—, llévame contigo, yo no puedo correr tan deprisa como tú.

			Pero ¿de qué le sirvió gritar «croac, croac» todo lo alto que pudo? Ella no le escuchó, se fue corriendo a casa y rápidamente se olvidó del pobre sapo, que tuvo que volver a su estanque.
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			Al día siguiente, cuando ya se había sentado a la mesa con el rey y los demás cortesanos y estaba comiendo en su platito de oro, algo empezó a subir a rastras por la escalera de mármol, chip, chap, chip, chap, y, cuando hubo llegado arriba, llamó a la puerta y gritó:

			—Hija del rey, jovencita, ábreme.

			Ella fue corriendo a ver quién estaba fuera y, al abrir la puerta, allí estaba plantado el sapo. Entonces cerró a toda prisa, volvió a sentarse a la mesa y le entró mucho miedo. El rey se dio cuenta de que el corazón de su hija latía muy deprisa y dijo:

			—Hija mía, ¿de qué tienes miedo? ¿Acaso hay algún gigante en la puerta que quiera llevarte consigo?

			—Oh, no —respondió—, no es un gigante, sino un repelente sapo.

			—¿Y qué es lo que quiere de ti ese sapo?

			—Ay, papá querido, ayer, cuando estaba en el bosque jugando al lado del estanque, se me cayó al agua la bola de oro. Y entonces me puse a llorar, el sapo la sacó y, como era lo que me pedía, le prometí que seríamos amigos, pero nunca pensé que pudiera salir del agua. Ahora está afuera y quiere entrar.

			Entretanto llamaron por segunda vez y se oyó gritar:

			—Hija del rey, jovencita,

			ábreme la puerta,

			¿no recuerdas ya tal vez

			lo que me dijiste ayer

			junto al estanque del agua fresquita?

			Hija del rey, jovencita,

			ábreme la puerta.

			—Lo que has prometido, tienes que cumplirlo —dijo entonces el rey—; ve y ábrele.

			Ella fue hasta la puerta y la abrió; el sapo entró de un salto y la siguió hasta su silla. 

			—Súbeme hasta donde estás tú —dijo, una vez sentado.

			Ella titubeó hasta que el rey acabó por ordenárselo. Una vez que el sapo estuvo en la silla, quiso subirse a la mesa y, cuando estuvo allí sentado, dijo:

			—Ahora acércame tu platito de oro para que podamos comer juntos.

			Por supuesto que así lo hizo, pero se vio muy bien que no de muy buena gana. El sapo saboreaba la comida, pero a ella se le atragantaba cualquier bocadito. 

			—He comido mucho y estoy cansado —dijo luego el sapo—, llévame ahora a tu cuartito y prepara tu camita de seda para que nos acostemos.

			La hija del rey se echó a llorar, porque le daba mucho miedo aquel sapo frío al que no se atrevía a tocar y que ahora tenía que dormir con ella en su camita tan bonita y tan limpia. Pero el rey se puso furioso y dijo:

			—No desprecies jamás a quien te ha ayudado cuando lo necesitabas.

			Entonces ella lo agarró con dos dedos, lo subió a su cuarto y lo dejó en un rincón. Pero cuando ella estaba ya metida en la cama, llegó el sapo y le dijo:

			—Estoy cansado y quiero dormir igual de bien que tú; súbeme o se lo digo a tu padre.

			Entonces ella se enfadó muchísimo, lo cogió y lo lanzó con todas sus fuerzas hasta estrellarlo contra la pared:

			—Ahora sí que vas a descansar, sapo asqueroso.

			Pero tras caer al suelo ya no era un sapo, sino el hijo de un rey, de hermosos y amables ojos. Ahora, por voluntad de su padre, iba a ser su adorado amigo y su esposo. Entonces le contó que una malvada bruja lo había hechizado y que nadie más que ella hubiera podido liberarlo del estanque, y que al día siguiente se marcharían juntos a su reino. Luego se durmieron y a la mañana siguiente, cuando el sol los despertó, llegó un carruaje tirado por ocho caballos blancos con blancas plumas de avestruz en la cabeza y cadenas doradas, y detrás iba el criado del joven rey, que era el fiel Enrique. Éste se había sentido tan triste cuando su señor se vio transformado en un sapo que se había hecho colocar tres cadenas de hierro alrededor del corazón para que no se le saliera de dolor y de pena. Pero el carruaje tenía que llevar al joven rey a su reino; el fiel Enrique los metió dentro a los dos, volvió a colocarse detrás, loco de alegría por que se hubiera roto el maleficio. Y cuando llevaban recorrido ya un trecho del camino, el hijo del rey oyó un ruido a sus espaldas, como si algo se hubiera roto. Entonces se volvió y exclamó:

			—Enrique, el carruaje se va a romper.

			—No, mi señor, el carruaje no es,

			es una cadena de mi corazón,

			que yacía sumido en un gran dolor

			cuando estabais en el estanque metido

			y en un gran sapo convertido.

			Una segunda vez y otra más se oyó un ruido por el camino, y el hijo del rey siempre creía que el carruaje se iba a romper, pero eran tan sólo las cadenas que saltaban del corazón del fiel Enrique porque su señor estaba liberado del hechizo y era feliz.
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			Cuento de uno que se marchó a aprender lo que era el miedo

			 

			 

			 

			Un padre tenía dos hijos: el mayor de ellos era listo y espabilado y sabía apañárselas solo en todo momento, pero el pequeño era tonto, incapaz de entender ni de aprender nada, y, cuando la gente lo veía, decía:

			—¡Con éste el padre va a tener su cruz!

			Cuando había algo que hacer, siempre tenía que encargarse de ello el mayor; pero si el padre, ya tarde o incluso de noche, le mandaba a por algo y el camino pasaba por el cementerio o por algún otro lugar tenebroso, respondía enseguida:

			—¡Ay, no, padre, yo no voy, qué miedo!

			Pues esas cosas lo aterraban.

			O cuando por la noche, alrededor de la lumbre, se contaban historias de esas que le ponen a uno los pelos de punta, quienes las escuchaban decían de vez en cuando: «¡Ay, qué miedo!». El pequeño se quedaba sentado en un rincón, escuchándolo todo, sin comprender lo que significaba. «Siempre dicen “¡qué miedo!, ¡qué miedo!”. A mí no me da ninguno, seguro que se trata de algún arte del que tampoco entiendo nada.»

			Aconteció entonces que el padre le dijo en una ocasión:

			—Oye, tú, el del rincón. Te estás haciendo grande y fuerte y debes aprender también algo con lo que ganarte el pan. Mira cómo tu hermano se esfuerza, pero tú eres un caso perdido.

			—Caramba, padre —respondió el pequeño—, a mí me gustaría aprender algo y, si fuera posible, me gustaría aprender lo que es el miedo, porque de eso no entiendo nada.

			El mayor se rio al oír esto y pensó: «Ay, Dios mío, pero qué tontorrón que es mi hermano, no llegará a nada en toda su vida: para que el árbol no se tuerza al crecer, hay que enderezarlo de pequeño». 

			—Tendrás que aprender lo que es el miedo —respondió el padre con un suspiro—, pero con eso no vas a poder ganarte el pan.

			Poco después el sacristán[4] fue de visita a la casa; entonces el padre se lamentó de su desgracia y le contó el poco talento que tenía su hijo pequeño para cualquier cosa, pues no sabía ni aprendía nada.

			—¡Imaginaos que cuando le he preguntado cómo pretendía ganarse el pan, lo único que ha pedido ha sido aprender lo que es el miedo!

			—Si no quiere saber nada más —respondió el sacristán—, eso puede aprenderlo a mi lado. Mandádmelo, que ya le daré yo para el pelo.

			Al padre le pareció bien porque pensó: «Con éste el chico se llevará un buen escarmiento». Así pues, el sacristán se lo llevó a su casa y le mandó tañer las campanas. Al cabo de algunos días lo despertó a medianoche, le ordenó levantarse, subir a la torre de la iglesia y tocar las campanas. «Ahora vas a aprender lo que es el miedo», pensó; se le adelantó sin que lo oyera y, cuando el muchacho estuvo arriba y se volvió para echar mano a la cuerda de la campana, vio en la escalera, frente al hueco, una figura blanca.

			—¿Quién anda ahí? —preguntó el chico, pero la figura no respondió, y tampoco se movió ni se agitó—. Contesta —gritó el muchacho—, o de lo contrario lárgate, aquí no se te ha perdido nada en mitad de la noche.

			Pero el sacristán siguió inmóvil, para que el chico creyera que era un fantasma. 

			—¿Qué andas buscando aquí? —gritó por segunda vez—. Habla si eres honrado o te tiro por la escalera.

			El sacristán pensó que no sería para tanto, guardó silencio y se quedó como si fuera de piedra. Entonces el joven preguntó lo mismo por tercera vez y, como esto también fue en vano, cogió carrerilla y empujó al fantasma escaleras abajo, de modo que rodó diez escalones y se quedó tendido en un rincón. Tras esto se puso a tañer[5] las campanas, volvió a casa, se metió en la cama sin decir una sola palabra y se durmió. La mujer del sacristán estuvo esperando a su marido durante un buen rato, pero éste no regresaba. Al final acabó por entrarle miedo, despertó al joven y le preguntó:
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			—¿No sabrás acaso dónde está mi esposo? Ha subido a la torre antes que tú.

			—No —respondió el muchacho—, pero había alguien en la escalera, frente al hueco, y como no quería contestarme ni marcharse, he pensado que debía de ser un pillo y lo he mandado escaleras abajo de un empujón. Id allí y podréis comprobar si era él, me daría mucha pena.

			La mujer salió corriendo y halló a su marido tendido en el suelo, en un rincón con una pierna rota.

			Lo bajó de la torre y, entre gritos, fue a todo correr a casa del padre del chico.

			—¡Vuestro hijo —exclamó— ha causado una gran desgracia! ¡Ha empujado a mi esposo por la escalera y se ha roto una pierna! ¡Llevaos a ese tunante[6] de nuestra casa!

			El padre se estremeció, fue para allá a toda prisa y reprendió al joven:

			—¿Qué bromas malvadas son éstas? ¡Debe de habértelas metido en la cabeza el diablo!

			—Padre —respondió—, escuchadme, yo soy del todo inocente, él estaba allí, en mitad de la noche, igual que alguien que tiene intención de hacer algo malo; yo no sabía quién era, y le advertí por tres veces que hablara o que se marchara.

			—Ay —dijo el padre—, contigo sólo me pasan desgracias, apártate de mi vista, no quiero verte más.

			—Sí, padre, con mucho gusto, esperad sólo a que se haga de día, entonces me marcharé y aprenderé lo que es el miedo, así conoceré también un arte que me pueda dar de comer.

			—Aprende lo que quieras —dijo el padre—, a mí me da igual. Aquí tienes cincuenta táleros:[7] con esto márchate a recorrer mundo y no le digas a nadie de dónde eres ni quién es tu padre, pues tendría que avergonzarme de ti.

			—Sí, padre, como queráis, si no pedís más que eso, no me costará tenerlo en cuenta.

			Cuando se hizo de día, el joven se guardó los cincuenta táleros en el bolsillo y salió en dirección a la carretera principal sin dejar de repetir para sus adentros:

			—¡Si pudiera tener algo de miedo! ¡Si pudiera tener algo de miedo!

			Entonces se le acercó un hombre que había oído la conversación que el chico mantenía consigo mismo y, cuando ya habían avanzado un trecho y podían ver la horca, el hombre le dijo:

			—Mira, allí está el árbol en el que siete han celebrado sus bodas con la hija del cordelero y ahora están aprendiendo a volar; siéntate debajo hasta que se haga de noche y entonces aprenderás lo que es el miedo.

			—Si no hay más que hacer que eso —respondió el joven—, es cosa fácil, y si aprendo tan rápido lo que es el miedo te daré mis cincuenta táleros. Vuelve a verme mañana temprano.

			Entonces el joven fue hasta la horca, se sentó debajo y esperó hasta que se hizo de noche. Y, como tenía frío, encendió un fuego, pero a medianoche el viento era tan helador que ni siquiera con las llamas conseguía calentarse. Y como el viento hacía que los ahorcados chocaran entre sí y se movieran de un lado para otro, pensó: «Si tú te estás helando aquí abajo, los de arriba deben de estar congelándose con tanto meneo». Y, como era compasivo, colocó la escalera contra el árbol, se subió a ella, fue desatándolos uno tras otro y bajó a los siete. Tras esto removió el fuego, lo avivó y los sentó alrededor para que se calentaran. Pero, como allí sentados no se movían, el fuego les prendió la ropa. 
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			—Andaos con cuidado —dijo entonces el muchacho—, de lo contrario os vuelvo a colgar.

			Pero los muertos no le escuchaban, sino que guardaban silencio y dejaban que sus harapos[8] siguieran ardiendo. 

			—Si no queréis hacerme caso —les dijo enfadado—, no puedo ayudaros, no quiero quemarme con vosotros.

			Y volvió a colgarlos uno a uno.

			Luego se sentó junto a su fuego y se durmió y, a la mañana siguiente, el hombre fue a verlo para cobrar los cincuenta táleros y le preguntó:

			—Y bien, ¿ya sabes lo que es el miedo?

			—No —respondió—, ¿cómo habría de saberlo? Los de aquí arriba no han abierto el pico y han sido tan tontos que se han dejado quemar los cuatro harapos que llevan puestos.

			Entonces el hombre vio que ese día no cobraría los cincuenta táleros y se marchó diciendo: 

			—Nunca me había encontrado con un tipo como éste.

			El joven siguió también su camino y empezó otra vez a hablar para sus adentros:

			—¡Ay, si pudiera tener algo de miedo! ¡Ay, si pudiera tener algo de miedo!

			Esto lo oyó un carretero que iba tras él, que le preguntó:

			—¿Quién eres?

			—No lo sé —respondió el muchacho.

			—¿De dónde eres? —siguió preguntando el carretero.

			—No lo sé.

			—¿Quién es tu padre?

			—No puedo decirlo.

			—¿Qué es lo que mascullas[9] sin cesar para tus adentros?

			—Ay —respondió el joven—, yo quisiera tener miedo, pero nadie es capaz de enseñarme cómo.

			—Deja de decir bobadas —dijo el carretero— y ven conmigo, a ver si puedo hospedarte esta noche.

			Así pues, el joven se fue con el carretero y por la noche llegaron a una posada en la que tenían intención de pernoctar.[10] Al entrar, volvió a decir bien alto:
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			—¡Si pudiera tener algo de miedo! ¡Si pudiera tener algo de miedo!

			Al oír esto, el posadero se rio y dijo:

			—Si eso es lo que te apetece, aquí seguro que tendrás ocasión de ello.

			—¡Anda, calla! —dijo la posadera—. Algún que otro gracioso ya ha pagado con su vida por ello, sería una pena, una verdadera lástima, que esos hermosos ojos no volvieran a ver la luz del día.

			Pero el muchacho replicó:

			—Y aunque fuera así de duro, me gustaría aprenderlo, pues para eso me he marchado de casa.

			No dejó en paz al posadero hasta que éste le contó que no lejos de allí había un castillo encantado, en el que uno bien podría aprender lo que era el miedo sólo con lograr pasar tres noches en él. El rey había prometido a su hija por esposa a quien se atreviera a intentarlo, y ésta era la doncella más hermosa que iluminaba el sol; vigilados por malvados espíritus, había también en el castillo grandes tesoros, pero si alguien conseguía pasar allí tres noches, quedarían desencantados y podrían hacer a un pobre lo suficientemente rico. Muchos habían entrado ya, pero ninguno había vuelto a salir. A la mañana siguiente el joven se presentó ante el rey y dijo:

			—Si se me permite, me gustaría pasar tres noches en vela en el castillo encantado.

			El rey lo observó y, como le gustó, dijo:

			—Puedes pedir aún tres cosas, pero tienen que ser inanimadas, y puedes llevarlas contigo al castillo.

			—Pues pido un fuego, un torno[11] y un banco de tallar con su formón —respondió el chico.

			El rey ordenó que por el día le llevaran todas esas cosas al castillo. Cuando iba a hacerse de noche, el joven subió, encendió un luminoso fuego en una de las salas, colocó al lado el banco con el formón y se sentó al torno.

			—Ay, si tuviera un poco de miedo —dijo—, pero aquí tampoco aprenderé lo que es.

			Hacia medianoche se dispuso a avivar el fuego y, al darle al fuelle,[12] oyó de repente gritar desde un rincón:

			—¡Ay, miau, qué frío tenemos!

			—¡Estáis locos! —exclamó—, ¿por qué gritáis? Si tenéis frío, venid, sentaos junto al fuego y calentaos.

			Y nada más decir esto, dos grandes gatos se le acercaron de un gigantesco salto y se le sentaron uno a cada lado, contemplándolo muy fieros con sus fogosos ojos. Pasado un ratito, cuando se hubieron calentado, dijeron:

			—Camarada, ¿jugamos una partida de cartas?
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			—¿Por qué no? —respondió—. Pero antes enseñadme las pezuñas.

			Ellos extendieron las zarpas.

			—¡Caramba! —dijo—. ¡Qué uñas más largas tenéis! Esperad, primero tengo que cortároslas.

			Y, diciendo esto, los agarró por el cuello, los subió al banco y les atornilló las pezuñas.

			—Os he estado observando —dijo— y se me han pasado las ganas de jugar a las cartas.

			Entonces les dio un golpe mortal y los tiró al agua.

			Pero después de haber mandado a aquellos dos a descansar y cuando se disponía a sentarse nuevamente junto a su fuego, empezaron a salir de todos los rincones y agujeros gatos negros y perros negros atados a unas cadenas candentes, cada vez más y más, hasta el punto de que ya no le fue posible ocultarse: gritaban de manera espeluznante, le pisoteaban el fuego, se lo removían y trataban de apagarlo. El chico contempló esto con toda tranquilidad durante un ratito, pero cuando la cosa empezó a disgustarle demasiado, echó mano a su formón[13] y gritó:

			—¡Eh, chusma! ¡Fuera de aquí! —Y empezó a darles golpes.

			Una buena parte se alejó de un brinco, y a los otros los mató y luego los tiró al estanque. Cuando regresó, avivó las brasas del fuego y se calentó. Y estando así sentado, sus ojos no parecían querer seguir abiertos por más tiempo y le entraron ganas de dormir. Entonces miró a su alrededor y vio en el rincón una gran cama.

			—Qué bien me viene —dijo mientras se tumbaba en ella.

			Pero cuando se disponía a cerrar los ojos, la cama empezó a moverse sola y a correr por todo el castillo.

			—Muy bien —dijo—, que siga la juerga.

			Entonces la cama empezó a rodar como si estuviera tirada por seis caballos, atravesando dinteles[14] y subiendo y bajando escaleras, y, ¡alehop!, de repente todo se dio la vuelta, lo de abajo hacia arriba, como si tuviera una montaña encima. Entonces lanzó a lo alto mantas y almohadas, se bajó y dijo:

			—Que viaje el que tenga ganas.

			Luego se tumbó junto al fuego y durmió hasta que fue de día.

			Por la mañana llegó el rey y, al verlo tumbado en el suelo, pensó que los fantasmas lo habían asesinado y que estaba muerto. 

			—¡Qué pena, un muchacho tan apuesto! —dijo entonces.

			El joven lo oyó, se incorporó y replicó:

			—¡Todavía no hemos llegado a ese punto!

			El rey se quedó perplejo, pero se alegró y preguntó cómo le había ido.

			—Muy bien —respondió—, una noche ya ha pasado, las otras dos lo harán también.

			Cuando llegó a la posada, el posadero se quedó perplejo de asombro.

			—No pensaba que volvería a verte con vida —dijo—, ¿has aprendido ya lo que es el miedo?

			—No —contestó—, todo es en vano, ¡si alguien pudiera decírmelo!

			La segunda noche volvió a subir al viejo castillo, se sentó junto al fuego y empezó otra vez con su vieja cantinela:

			—¡Si pudiera tener algo de miedo!

			Al acercarse la medianoche empezó a oírse un ruido y un traqueteo, primero suave, luego cada vez más fuerte; después se hizo un poco el silencio y, al final, en medio de un gran jaleo, la mitad de un hombre bajó por la chimenea y cayó a sus pies.

			—¡Vaya! —exclamó—. Falta la otra mitad, esto es muy poco.

			Entonces el ruido volvió a empezar de nuevo, los golpes y los llantos, y la otra mitad cayó también de lo alto:

			—Esperad —dijo—, voy a avivar un poco el fuego.

			Cuando acabó de hacerlo y miró a su alrededor, los dos pedazos ya estaban juntos y un hombre horrible estaba sentado en su sitio.

			—Esto no es lo que hemos acordado —dijo el joven—, ese banco es mío.

			El hombre trató de apartarlo de allí, pero el chico no se lo permitió, lo empujó con fuerza y volvió a sentarse en su sitio. Entonces empezaron a caer más hombres, que cogieron nueve piernas de cadáveres y dos calaveras, se incorporaron y empezaron a jugar a los bolos. Al muchacho le entraron también ganas de jugar y preguntó:

			—Eh, vosotros, ¿puedo jugar yo también?

			—Sí, si tienes dinero.

			—Tengo el dinero suficiente —respondió—, pero vuestros bolos no están lo bastante redondos.

			Así que cogió las calaveras, las colocó en el torno y las redondeó.
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